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EL NUEVO PROGRAMA DE DESARROLLO LOCAL Y 
COMUNITARIO (PDLC) DESDE LA DIMENSIÓN 

SOCIOCULTURAL: OBJETIVOS Y TRASCENDENCIAS

Rosendo Romero Suárez

En La Habana, el 18 de abril de 2011, durante el VI 
Congreso del Partido Comunista de Cuba, se apro-
baron los Lineamientos de la Política Económico-So-
cial del Estado que van revolucionando la realidad 
cubana. Uno de sus acápites fundamentales, es el que 
otorga mayor autonomía a la gestión de los munici-
pios, en aras de incrementar las iniciativas locales que 
han de repercutir en su desarrollo.

Es el caso particular del lineamiento 36, el cual plan-
tea: “El desarrollo de los proyectos locales, conduci-
dos por los Consejos de Administración Municipales, 
en especial los referidos a la producción de alimentos, 
constituye una estrategia de trabajo para el autoabas-
tecimiento municipal, favoreciendo el desarrollo de 
las mini-industrias y centros de servicios, donde el 
principio de la autosustentabilidad financiera será el 
elemento esencial, armónicamente compatibilizado 
con los objetivos del plan de la Economía Nacional y 
de los municipios. Los proyectos locales una vez im-
plementados serán gestionados por entidades econó-
micas enclavadas en el municipio.”

Entonces, los Consejos de la Administración Munici-
pal (CAM), como uno de sus elementos novedosos, 
han tenido que concebir la estrategia de desarrollo, 
sobre la base de las Iniciativas Municipales para el 
Desarrollo Local (IMDL). Ella tiene como objetivo, 
facilitar que los gobiernos municipales creen su pro-
pia estrategia de desarrollo, mediante la gestión de 
proyectos económicos capaces de generar ingresos 
que posibiliten la sustitución efectiva de importacio-
nes, especialmente nutricionales, y obtener ganancias 

que se destinen, de manera sostenible, al beneficio lo-
cal, como complemento de las estrategias productivas 
del país.

Pero se percatan que la idea todavía no era lo sufi-
cientemente abarcadora. Es cuando, el pasado 2013, 
el Ministerio de Economía y Planificación propone, 
impulsa y coordina el Proyecto de Desarrollo Local y 
Comunitario en Municipios Cubanos, desde la Concep-
ción Sociocultural. Con él se pone en el centro de la 
atención, procesos y acciones que promueven la for-
mación de un sujeto social comprometido y con ca-
pacidad de actuación transformadora, donde se pro-
muevan valores y comportamientos humanistas, 
éticos, de equidad y de justicia social, ecológicamente 
sustentables. 

El reto que se plantea el programa, es lograr impulsar 
un desarrollo sustentable en los territorios a partir de 
la generación de ingresos económicos necesarios, en 
aras de preservar las identidades locales.

El programa es concebido, sobre todo, para munici-
pios cuya actividad económica fundamental no se 
sustenta sobre la base de la producción de alimentos y 
de la actividad industrial únicamente. Está destinado 
a territorios cuyas potencialidades se amparan en sus 
tesoros naturales y en la riqueza de su patrimonio so-
ciocultural: histórico, económico, artístico y culina-
rio, los modos de vida, los saberes, tradiciones e ima-
ginarios, que fomenten una base productiva y 
financiera factible, desde el emprendimiento de ini-
ciativas, bienes, servicios y proyectos culturales creati-
vos e innovadores. 
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La gestión del patrimonio material e inmaterial y de 
la cultura popular tradicional vigorosa de esas 
comunidades — como motor impulsor de iniciativas 
y proyectos que incentiven el desarrollo con una mi-
rada multisectorial, integral y participativa — es la 
esencia de este nuevo proyecto que trae consigo la va-
lorización y resignificación de las identidades, apro-
vechando el campo de la economía de la cultura y las 
nuevas formas para impulsar la prosperidad, que no 
habían tenido en cuenta las políticas de desarrollo a 
nivel local. 

Esta experimentación, que ha implicado en una pri-
mera etapa a 12 municipios de Cuba, distribuidos en 
las provincias de Guantánamo, Holguín, Camagüey 
y Villa Clara, aporta un nuevo método de gestión y 
de organización para el desarrollo de los municipios, 
añade valor agregado, contribuye a la cohesión co-
munitaria, fortalece valores, diversifica las posibilida-
des de empleo, satisface necesidades espirituales y ge-
nera ingresos.

El programa echa por tierra la llamada “teoría del pi-
chón,” artimaña de herencia feudal en que las locali-
dades tenían que esperar a que le impusieran, “desde 
arriba,” cuáles eran sus múltiples fronteras, obligacio-
nes, actitudes e “iniciativas” a materializar, lo cual ge-
neraba un gran temor a hacer algo no orientado, a 
que se le cuestionara o “castigara” a los/las responsa-
bles de semejante herejía. 

Por lo tanto, para que el programa fructifique, se de-
manda un cambio de mentalidad, que va del inmovi-
lismo burocrático al accionar transformador partici-
pativo, fomentando la necesidad de aprovechar bien 
lo que se tiene y hacer bien lo que se hace; la creativi-
dad colectiva, el sentido de pertenencia y la responsa-
bilidad ciudadana. 

Para ello se han concebido tres líneas estratégicas:

1. Fortalecimiento del sujeto de desarrollo local y la 
formación de una ciudadanía responsable, me-
diante cursos y talleres en los temas de metodolo-
gía para el diseño de estrategias de desarrollo lo-
cal, diseño y gestión de proyectos, educación 
popular, participación ciudadana, negociación y 
diálogo, economía de la cultura, cultura y desa-
rrollo, entre otros.

2. Activación y diversificación de la base productiva 
y económica de los municipios desde la econo-
mía de la cultura.

3. Fortalecimiento de la identidad local, la cultura 
popular y las simbologías locales.

Ello reconoce imprescindible, desde el punto de vista 
metodológico, la realización de: 

• Un diagnóstico integral, es decir, con una mirada 
sociocultural, que contemple todos los aspectos 
de la localidad: históricos, geográficos, demográ-
ficos, económicos, tradicionales, identitarios, na-
turales, culinarios, artísticos, de infraestructura, 
problemáticas, etc. 

• Una estrategia dialéctica y multisectorial, que fa-
cilite la proyección integral a corto, mediano y 
largo plazo del municipio. 

• Formular proyectos que parten de las potenciali-
dades socioculturales descubiertas en el diagnós-
tico y de las perspectivas locales trazadas en la es-
trategia.

Con ello, se impulsa la implementación municipal de 
iniciativas innovadoras, creativas y sustentables en el 
ámbito de la cultura, como son la industria 
cultural — con el incremento de bienes, servicios cul-
turales y producciones artísticas en diferentes 
manifestaciones — sobre la base de la masificación de 
la cultura y no de la cultura de masas; las cooperativas 
de artesanos y oficios, y las microempresas culturales 
que, en su sentido más amplio, pudieran detonar la 
producción de alimentos tradicionales (o no) de cada 
territorio, en aras de alcanzar la soberanía nutricional 
endógena. 

En este sentido, entre las actividades culturales que 
contribuyen al desarrollo local y que propone realizar 
el programa, se encuentran la realización de Eventos 
Culturales, Festivales Artísticos, Expoventas, Ferias 
Populares de Artesanía y Bienes Culturales, Pasaca-
lles, Fiestas Populares, la creación de talleres de pro-
ducción artística y de oficios en vidrio, herrería, cerá-
mica, alfarería, jardinería, bordados, entre otros. Son 
acciones que pueden impulsar en los territorios, entre 
otros valores agregados, la industria turística, en par-
ticular el turismo cultural, histórico, rural y de natu-
raleza con una perspectiva integral, obteniendo bene-
ficiosas utilidades y plusvalías para todos y todas. En 
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sentido general, este programa orienta sus esfuerzos a 
disminuir la hegemonía centralizada del Estado sobre 
los territorios y sus antiguas megalomanías de poco 
provecho económico para las comunidades con gran 
potencial sociocultural. 

En consecuencia, se desarrollan competencias estraté-
gicas teóricas, metodológicas y prácticas en los muni-
cipios y sus actores territoriales (individuales, colecti-
vos, estatales y privados); se aprovechan sus 
potencialidades patrimoniales e identitarias; la parti-
cipación e implicación conscientemente responsable 
de la ciudadanía, y de las instancias de gobierno en su 
desarrollo. Todo ello, para incentivar el desarrollo lo-
cal endógeno con una visión multisectorial, que inte-
gre acciones transformadoras de la realidad y mejoren 
la calidad de vida del sujeto comunitario. 

No obstante, a pesar de la voluntad del gobierno cen-
tral para impulsar el desarrollo local a través de los 
proyectos de IMDL, persisten graves amenazas. Algu-
nas de las más atemorizantes, según los criterios de 
este autor, pueden ser:

• La resistencia al cambio en todos los niveles, so-
bre todo a nivel territorial, como resultado de 
que persiste la “teoría del pichón,” y la verticali-
dad en la toma de decisiones sin contar con la 
más amplia participación comunitaria.

• El enturbiamiento existente en relación con la 
autonomía real de los territorios y sus nexos con 
las instancias provinciales y nacionales. 

• La insuficiente planificación integral de los mu-
nicipios.

• Las pocas propuestas concretas de desarrollo lo-
cal con una mirada sociocultural forjadas en te-
rritorios.

• Los problemas de capacitación para enfrentar el 
cambio.

• Las vacilaciones, actitudes aletargadas y falta de 
visión integral de los gobiernos locales, vincula-
das con el inmovilismo, el atolondramiento sub-
jetivo y colectivo, la torpeza, desavenencia e in-
competencia de muchos funcionarios, amigos a 
ultranza de los atentados burocráticos a las ini-
ciativas o contrarrevolucionarios institucionaliza-
dos a la luz pública.

• La doble subordinación de las direcciones muni-
cipales de economía y planificación. 

• La existencia en los territorios de empresas nacio-
nales o provinciales, cuyas utilidades no son de 
beneficio directo para el municipio, al entregarse, 
íntegramente, a la instancia central.

• El alto grado de centralización y de trabas buro-
cráticas del plan de la economía, de los presu-
puestos y de las facilidades bancarias, para el des-
envolvimiento de las iniciativas.

• La permanencia de la doble moneda y de las li-
mitaciones en las inversiones.

• La carencia de una visión estratégica de desarro-
llo municipal en la mayoría de los territorios, 
acordada de forma participativa por el Consejo 
de la Administración de los Municipios.

• La insuficiente coordinación y complementarie-
dad multisectorial, que viabilice el aprovecha-
miento óptimo de los recursos socioculturales 
existentes.

No obstante la existencia de tantos improperios, un 
segmento importante del Estado trabaja para revertir-
lo. De ahí que este programa sea otro pasito loable 
que pudiera mostrar una luz al final del túnel viven-
cial cubano; un accionar fulguroso que, ojalá, reper-
cuta en la liberación total del gestor comunitario —
 de nuestro Liborio insomne — a partir de su partici-
pación activa en la toma de decisiones; un respiro 
oxigenante que puede desembocar en el amplio mar 
de la redención definitiva de Cuba.
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